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Ella se tiende junto a mí en 
la alborada.

Paradójicamente, el peso de 
tanta tradición acumulada de 
modo erudito, arroja a Pound 
hacia una modernidad extrema. 
Alrededor de 1915, mientras el 
poeta se ha fijado en la figu-
ra de Odiseo para uno de sus 
Cantos, la obra monumental que 
le llevaría el resto de la vida, 
James Joyce ha concebido la idea 
de equiparar la jornada moderna 
de Bloom, un negociante dubli-
nés, con el periplo referido en la 
Odisea, mientras T. S. Eliot hace 
que Prufrock, un pusilánime per-
sonaje de su misma era, roce la 
grandeza del héroe homérico al 
escuchar el canto de las sirenas. 
Basados en el vigor de los mi-
tos fundacionales, y aplicándolos 
al desconcertante tiempo de la 
preguerra europea, Pound, Joyce 
y Eliot urden la vanguardia del 
siglo xx.

Los nombres Joyce y Eliot no 
sólo surgen como dos eminentes 
contemporáneos de Pound, sino 
como sus beneficiarios. Aquí 
cabe resaltar uno de los más  
admirables atributos suyos: la  
labor como mentor y paladín de 
aquellos en cuyo talento creía. El 
destino literario de incontables 
figuras, desde Yeats, que era ya 
un consagrado pero se revitalizó 
con la cercanía de Pound, hasta 
el joven Hemingway, que gozó 
de orientación y ánimo gracias 
a él, están en deuda con aquel 
inagotable defensor de las causas 
de otros. 

Devaneos ideológicos
Mucho se ha apuntado –y aquí 
la insistencia no gasta la tesis– 
que un infortunio para nuestro 
poeta fue no haber contado, a su 
vez, con un Ezra Pound que lo 
aconsejara y apoyara. Fue gracias 
a Pound que se publicaron poe-
mas primerizos de Robert Frost, 
fue debido a él que “La Tierra 
Baldía” de Eliot, considerada por 
muchos el gran poema de ese 

período, quedara en su forma-
to actual, pues era del doble de 
extensión; fue por Pound que el 
Ulises encontró editores dispues-
tos. Sin un asesor de peso, el 
poeta se hundió en algunas ma-
rañas de composición y tomó un 
camino irreversible que aun hoy 
lo mantiene inaccesible al públi-
co no especializado.

Por otro lado, y este segundo 
es el mayor de sus infortunios, 
se metió en otra maraña, esta 
vez nociva y terrible: la de las 
ideologías políticas de su tiem-
po y su interpretación práctica. 
Pound, que vivía bajo el signo 
de valores intemporales salidos 
del mito clásico y la filosofía, 
entendía la política como un de-
rivado de la ética. Dadivoso como 
fue de espíritu, estaba dispuesto a 
confiar en quien atacase la usura 
y el materialismo, la explotación. 
Obnubilado por las teorías eco-
nómicas de C. H. Douglas, Ezra 
Pound acaba viendo en Musso-
lini al héroe que la época debe 
seguir. Lo compara con Thomas 
Jefferson, padre fundador para 
los norteamericanos, picándole 
la cresta a sus compatriotas. En 
plena Segunda Guerra Mundial, 
exaltado, utiliza los micrófonos 
de Radio Roma para hablarle al 
público angloparlante de Europa. 
En su modo drástico y simplista 
de interpretar la economía, Roo-
sevelt le parece un títere y así 
lo manifiesta en sus alocuciones. 
Por supuesto, al concluir la gue-
rra, Pound es encarcelado y luego 
enviado a un encierro siquiátrico. 
Desde ahí, sigue escribiendo sus 
Cantos, cada vez más crípticos, 
pasando de las posibilidades ri-
cas de una poesía de variados 
niveles de lectura a una construc-
ción multilingue de barroquismo 
oscuro, donde caben desde las 
noticias del periódico del día 
hasta citas de Confucio en ideo-
gramas chinos, dando como re-
sultado una suerte de esperanto 
de estallidos esplendorosos pero 
al final recalcitrante.

En 1958, debido a la me-
diación de Ernest Hemingway y 
algunos destacados intelectuales 
de entonces, Pound es liberado. 
Inmediatamente regresa a Italia. 
Cae en el mutismo pero sigue 
produciendo. Muere en Venecia 
en 1972, repudiado por la socie-
dad internacional. Cosa compren-
sible, Estados Unidos no le per-
dona su acto de traición, aunque  
visto a distancia quedará claro 
que el hombre, otra vez extrava-
gante y maniático, actuó según 
su credo honesto de lo que re-
presentaría un bien superior para 
la civilización occidental.

Deuda pendiente
Situación aparte es el antisemi-
tismo de Pound, que no ocupa, 
como debiera, una parte central 
del expediente del “traidor”, sien-
do un rasgo mucho más sinies-
tro. A manera de arrepentimiento 
y disculpa, le hace una confesión 
postrera al poeta Allen Ginsberg: 
le dice que su añejo antisemitis-
mo se debe a un “maldito prejui-
cio suburbano.” Un modo de iro-
nía literaria fuera de lugar, un so-
fisticado pedir perdón que, dada 
la situación histórica recién acae-
cida, revelaba, ahí sí, una posición 
obscena, de ligereza indisculpable. 
De esto queda nunca un triste 
sinsabor. Como en tantos casos, 
lo mejor de él está en el nutrido 
legado de prosa y verso, así como 
en la marca de agua que deja 
en la vida y obra de quienes lo 
conocieron y se guiaron por el 
instinto literario del hombre que 
hizo un pacto con Walt Whitman, 
hablándole así:

Fuiste tú quien quebró la 
nueva leña, 

Ahora es tiempo de tallarla.�•

Claudio Isaac

Ciudad de México, 1957. Pintor, 
escritor y director de cine. Su libro 
más reciente es Cenizas de mi 
padre (Casa Juan Pablos).


